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Saurashtra, o como se la llamaba hasta hace poco, Kathia-
war, es una de las regiones botánicas menos exploradas de la In- •
dia. En obras publicadas has'ta el presente raramente se cita este
estado, y aun en tales casos sólo se hace mención de dos o tres
ciudades costeras o de la que hoy es> capital del estado. Después
de varios años de exploración cuidadosa he aprendido por expe-
riencia que no es fácil el herborizar en Saurashtra. La dificultad
principal es, sin duda, el calor intenso que se siente en toda la
península, sobre todo durante los meses del verano. En mayo de
1952 recorrí la península en todas direcciones, y me sentí expuesto
no tanto al sol, del cual se puede uno resguardar con alguna facili-
dad, sino más bien al calor ardiente, que hace la vida de los euro-
peos muy difícil. Desde las once de la mañana hasta las cinco de
la tarde las temperaturas oscilan por los 45" C, y en tales circuns-
tancias de poco valen los ventiladores eléctricos, donde los hay, ni
otros medios de defensa contra el calor.

En vista de temperaturas tan desagradables, que hasta ahora
parece han impedido la exploración botánica de Saurashtra, no es
de extrañar que para un colector de plantas algo atrevido haya
por todas pa¿rtes> sorpresas muy agradables, plantas que, a juz-
gar por los datos hasta hoy publicados, nunca han sido descubiertas
en el estado.

La península de Saurashtra se halla enclavada en la posición
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siguiente : de 20°40' a 23°25' de latitud norte, y 69°5' a 72°21' de
longitud este. La extensión del estado actual de Saurashtra es de
unos 61.000 kilómetros cuadrados y la población cerca de 3.000.000
de habitantes. La península es aproximadamente cuadrada, y sus
características físicas son en extremo simples. En genera];' el terre-
no consiste en una gran planicie, de la que se levantan unos mon-
tículos aislados ; Girnar es el más alto, y se eleva a unos 1.000 me-
tros de altura; Barda sube hasta 600 metros, y el collado de Cho-
tila no pasa de unos 350 metros de alto. Entre el estado de Sau-
rashtra y el vecino de Catch (o Cutch, como se escribe cu mapas
ingleses) se extiende una gran llanura que durante el período de las),
lluvias queda del todo sumergida, pero que en el período seco del
año se convierte «n un desierto cubierto por una capa espesa de
sal ; esta planicie se llama el Rann pequeño de Catch. (Véase el
mapa.)

Geológicamente las partes: más antiguas de Saurashtra se ha-
llan hacia el norte y pertenecen al sistema llamado de Gondvana,
probablemente de la época jurásica ; esparcidos por la península
se encuentran conglomerados que parece pertencen a la época ter-
ciaria. Las grandes capas de lava que cubren todo el Deccan, en
el estado de Bombay, están representadas en Saurashtra por rocas
muy duras y casi simpre formando capas1 horizontales. Hacia las-
costas de la península depósitos aluviales forman gran parte del
suelo. Por casi toda la península se encuentra agua potable a muy
poca profundidad.

El período de lluvias coincide con la monzón, y dura desde ju-
nio a octubre ; durante el resto del año no cae ni una gota de
agua en la mayor parte de la península. El promedio anual de
lluvia llega a unos 50 cms., siendo algo más elevado en el Sur, y
bastante más bajo en el norte de la península ; estas cantidades
han sido registradas en años normales ; pero con frecuencia se
pasan varios años sucesivos con menos de la mitad de esta can-
tidad, años de sequía y, por consiguiente, de hambre y pestes. En
el cuadro adjunto se indica el promedio anual de lluvia para las
partes de Saurashtra que hemos explorado con más detención ;
estos datos están sacados del libro «Bombay Gazetteer», vol. 8,
Katíiiawar, y representan el resultado de diez años consecutivos
de observación. Los datos fueron registrados en pulgadas, pero
se dan aquí en centímetros para mayor facilidad.
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PROMEDIO ANUAL DE LLUVIA

Cms.

Bhanvad 58,5
Bhavnagar. . (K!
Chotila 5Í!
Gondal ... 60
Jodiya 66
Junagadh ... . 66,5
Khambaliya 53
Morvi . . R¡
Jamnagar ... ... ... ,")1
Porbandar... . . . 58,5
Rajkot f>l
Wankaner ... .. 48

Las temperaturas de Saurashtra no son extremas si sé compa-
ran con otras partes de la India ; es cierto que durante el verano,
especialmente durante los meses de abril y mayo, se llega con fre7

cuencia hasta los 45°C en la sombra, pero es sólo en la parte cen-
tral de la península; a lo largo de las costas, las temperaturas
más altas apenas si llegan, a los 30°C. Durante el invierno las

temperaturas más bajas llegan hasta los 8°C en los montes, pero
unos 20°C son corrientes por el resto del estado Naturalmente la
gente del país siente profundamente el frío del invierno, pero no
parece se altera en lo más mínimo por log calores del verano;
mijs compañeros de excursión suelen salir al campo sin sombrero,
y en varios años no he notado ningún efecto dañino en ellos.

Saurashtra al presente forma uno de los estados dé la confe-
deración india ; hasta hace poco más de dos años la región se
hallaba dividida en un sinnúmero de estados v estadillos, divi-
didos en siete clases ; los más pequeñosi estaban formados por la
capital y tal vez algún otro poblado; mas aún el territorio de los
varios estados era discontinuo, o sea, pedazos de un estado esta-
ban enclavados dentro del territorio del estado vecino, y esto,
naturalmente, daba ocasión a muchas luchas entre los varios es-
tados. En conjunto eran más de cien, los estados que ocupaban la
península de' Kathiawar. Andando los años, y bajo la tutoría del
agente inglés, cesaron las luchas y se establecieron los límites
definitivos de los estados. Los más pudientes, como Morvi, Na-
•wanagar, Junagadh, etc., tenían sus líneas férreas independien-
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tes, cada una de las cuales servía principalmente a los intereses
de su estado. En el mapa adjunto se han indicado sólo las líneas
férreas más importantes ; todas ellas son de línea estrecha de un
metro de ancho. Hoy día los varios rajahs, maharajás, nawabs y
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otros príncipes han cedido sais territorios, y la región se ha uni-
ficado bajo el nombre de Saurashtra; las líneas férreas hace
poco han sido agrupadas bajo el nombre de «Western Indian Rai-
lways», con lo cual han mejorado mucho los servicios para bene-
ficio general del público. Bajo la dominación independiente de •
alguno de los más progresivos entre los rajahs, algunos estados
progresaron mucho ; sus capitales poseían buenos servicios de ca-
rreteras, sanidad, educación, etc. ; pero Kathiawar, en generaly

quedaba muy por atrás de otras regiones de la India. La uni-
ficación de los servicios públicos bajo el gobierno actual de todo
Saurashtra dará buenos resultados andando el tiempo, pero será
difícil llegar a la altura de algunos! de los estados de antaño.

Como ya se há apuntado, la exploración botánica de Saurashtra
ha sido casi por completo abandonada por la pléyade de botánicos,
la mayor parte extranjeros, que desde comienzos del siglo pa-
sado han estado recorriendo la India. Saurashtra con todo se pue-
de gloriar de que la única exploración seria de la región fue hecha
por uno de sus hijos. En efecto : fue un indio, JaA'akrishna Indraji
Thaker, nacido hace poco más de cien añcs, que, después de un
duro aprendizaje al servicio de botánicos ingleses de nota, se
lanzó a la exploración del grupo de montes con el nombre de
Barda, al O. de Saurashtra. Después de años de trabajo en el
campo, compuso su obra «The Botany of the Barda Hills» en
gujerati, con título en inglés y en gujerati, en la que recogió
todos los datos obtenidos personalmente por él 3? sus asisten-
tes. Como la obra estaba escrita en la lengua común de la región
y no en inglés1, cosa inaudita hasta entonces en el caso de obras
científicas, ningún editor quiso exponerse e imprimirlas. Por fin
Jayakrishna se vio forzado a vender o empeñar hasta lag joyas
de su mujer, a lo cual ella se prestó de muy buena gana, y con
el producto pudo imprimir su obra monumental. Consta el libro
de unas 500 páginas, de tamaño unos 25 x 17 cms. ; para cada
una de las plantas recogidas en Barda se da una descripción com-
pleta en gujerati, precedida del' nombre científico y de la cita a la
obra «The Flora of British India» por J. D. Hooker, que se acaba-
ba de publicar, y seguida de las aplicaciones y usos medicinales
más corrientes en Saurashtra. El libro fue publicado en 1910, y
por muchos años tuvo muy poco éxito en su misma región ; des-
pués de la muerte del botánico ilustre, muy pronto se agotó la
edición.
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Como homenaje a la memoria esclarecida de Jayakrishna el
año 1949 se celebró el centenario de su nacimiento en Saurashtra
V Catch con gran pompa. Uno de. los frutos de tal centenario, al
que tuve la fortuna de asistir, fue una resolución propuesta por
el que esto, escribe y recibida con aclamación por la asamblea:
«Que para celebrar el centenario de Jayakrishna Indfaji digna-
mente la forma más práctica y de más honor para nuestro ho-
menajeado es el de llevar a término su plan de explorar por com-
pleto la región de Saurashtra y de publicar los resultados cuanto
antes sea posible».

Durante las fiestas centenarias se nombró una comisión encarga-
da de poner en efecto mi propuesta; pero por varias razones,
principalmente económicas, la comisión se ha visto imposibili-
tada de hacer nada práctico en tal dirección. En vista de ello,
la Saurashtra Research Society decidió emprender el trabajo por
su cuenta. Se enviaron invitaciones a cuantas personas se juzgó
podrían interesarse en el asunto, pero la reacción entre los peri-
tos en Saurashtra ha sido muy poco halagüeña; en vista de la
apatía local, la sociedad mandó invitaciones a otros peritos de otras
partes de la India, pero el resultado tampoco ha sido halagador.

Mi intervención en la exploración botánica de Saurashtra data
• ya de varios años. En 1945, dos años antes de la independencia

nacional, fui invitado por el entonces Ministro de Sanidad del es-
tado de Nawanagar; se estaba erigiendo un colegio de medicina
ayurvédica en la capital del estado, y, como es bien sabido, la base
de la. medicina ayurvédica son las hierbas que desde tiempos anti-
quísimos se han estado usando en la India. A fin de obtener las
tales hierbas y plantas con la abundancia requerida, se decidió
llevar a cabo una exploración botánica muy completa de'todo el
estado. Este fue mi primer contacto con la flora de Saurashtra ;
mis recuerdos de esa gira botánica se han publicado bajo el tí-
tulo de «Iter Kathiawarense. — Being Notes on a Botanical Tour
in Nawanagar State, Ofct. Nov. 1945» en la re'vista de «Gujerat
Research Society» de octubre 1949 y enero 1950. Los príncipes de
Nawanagar se mostraron en extremo benévolos hacia nuestra ex-
pedición, y gracias a su ayuda generosa pudimos recoger más
ele 3.000 plantas en poco más de mes y medio.

En octubre de 1949, con ocasión del centenario de Jayakrishna,
estuve otra vez en Saurashtra ; recorrimos lost campos de junto a
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la capital, Jamnagar, y organizamos una excursión nutrida a los
montes de Barda. De Jamnagar pasamos al estado vecino de Catch,
donde Jayakrishna había pasado los últimos años de su vida al
servicio del Maharao de Catch. Hacia las afueras de la ciudad
de Mandvi se levanta un palacio y jardín exterso del príncipe de
Catch ; las arenas del mar lo estaban invadiendo todo, y con esta

. ocasión fue Jayakrishna llamado a proteger la propiedad real. Se
plantaron multitud de árboles y arbustos, que pudieran resistir
la gran concentración de sales del Océano Indico; hoy día las
arenas de junto al palacio real se hallan cubiertas de una capa
densa de vegetación que las sujeta, y al mismo tiempo hermosea
las dunas de la cesta por cerca de dos kilómetros. Con ocasión del
centenario quiso e] estado de Catch también emprender la ex-
ploración botánica y geológica de la región, pero hasta el pre-
sente la idea no se ha realizado por falta de personal técnico.

En octubre de 1951 y en mayo y octubre 1952 he hecho otras
giras botánicas por Saurashtra. Gracias a la cooperación oficial y
a las gestiones del Saurashtra Researqh Society, las excursiones
han dado resultados satisfactorios. En estas últimas excursiones
me han prestado grande ayuda el profesor R. N Dave y dos de
sus asistentes, que me han acompañado por todas partes.

En estas páginas! daré una idea ligera de los varios puntos
que hemos explorado con más detención ; en e¡ mapa adjunto se
han marcado los sitios principales que hemos estudiado detallada-
mente ; de entre las muchas carreteras y líneas férreas del estado
sólo se indican aquellas en el mapa que hemos recorrido durante
nuestras exploraciones. En la segunda parte presentaré una lista
provisional de las plantas que hemos recogido en todas esas ex-
cursiones. Esta segunda parte se ofrecerá a los lectores de los
ABALES en un número próximo.

Vista 3e conjunto d# h, flora a\ Saurashtra

En mi primera visita a Jamnagar, en 1945, fui conducido a un
jardín botánico modelo en la Cárcel Central del Estado. La cárcel
consiste en un espacio amplio bien amurallado con una serie de
casas de planta baja colocadas a lo largo de las murallas, aun-'
que a conveniente distancia de estas últimas. El centro es un
campo abierto, en el cual en 1945 se cultivaban muchas plantas
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medicinales. El terreno estaba dividido en parcelas de unes cua-
tro metros cuadrados; en cada una de estas parcelas crecían una
o más plantas medicinales del estado; las plantas estaban colo-
cadas por familias botánicas, y cada parcela llevaba un rótulo
con el nombre de la familia y de la planta en latin, inglés y
gujerati (la lengua vulgar) El plan del director de Sanidad, el
simpático Dr. P. M. Menta, era de cultivar en este jardín bo-
tánico todas las plantas que se consideraban medicinales en eL
estado de Nawanagar. El jardín se mantenía frondoso e instruc-
tivo gracias al interés de los presos y de las autoridades de la
cárcel; es mucho de lamentar que un jardín botánico tan origi-
nal se abandonara poco después de la Independencia (15 agosto
1947) y el espacie se dedicara al cultivo de patatas. Para un no-
vicio en la botánica de Saurashtra el estudio detenido de las plan-
tas de este jardín botánico era la mejor preparación antes de lan-
zarse a la exploración de todo el estado.

Rozi y sus aves

Aunos kilómetros de Jamnagar, hacia el norte, se extiende
un amplio parque natural en el que tanto las plantas como las
aves estaban protegidas por el estado. La vegetación es de un ca-
rácter sumamente xerófilo: Acacia arábica Willd, con sus hojas
menudas y punzas amenazadoras; Euphorbia nivu-lia, la llamada
vulgarmente «el cacto de tubos de órganos» ; Capparis decidua, con
flores llamativas anaranjadas, pero sin hojas, y armada de punzas
retorcidas y peligrosas,' y otras plantas semejantes con hojas muy
pequeñas o sin ellas y con frecuencia con punzas en vez de estípulas,
forman la mayoría de las plantas de Rozi. De aves pude admirar se
cerca de un centenar de especies distintas ; dos veces al día iba
un camión esparciendo semillas y granos para las aves, con lo
cual éstas se hacían tan mansas que se les podía uno acercar sin
causarles ningún miedo. Una de las plantas más llamativas en-
contradas en Rozi fue un arbusto de unos 3-4 m. de alto, Gynv-
nosporia spinosa Fiori, que a la sazón estaba hecho una masa de
flores blancas y aromáticas desde cerca del suelo hasta la cima.
Otra planta que siempre me ha atraído y que vi en abundancia en
Rozi es el género Salvadora, género que Linneo dedicó a nuestro
inmortal Salvador.
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Dhunvau

El interés de esta visita no -era tanto la recolección de las plan-
tas, de sí muy interesiantes, sino el de estudio de cómo el estado
procuraba resolver el problema del agua para la agricultura.

Dhunvau es una pequeña villa a unos 10 kilómetros de la ca-
pital, Jamnagar ; atravesando la villa y su distrito hay un río que

Fot. 1.- — Dhunvao. Dique artificial en uno de los ríos de la región.

durante el período de las lluvias trae bastante agua. A lo largo de
su cauce de trecho en trecho se han constituido unos diques que
detienen el agua y forman grandes lagos artificiales (foto núm. 1) ;
el agua dura por más de medio año en tales lagos. A los lados de
tales lagos los agricultores excavan pozos que les surten de agua
por casi todo el año. Las norias de Valencia no se conocen por
estas partes; el método de extraer el agua es algo primitivo.
Consiste en un saco de cuero en forma de pera, o sea un recipiente
ancho con un cuello alargado a un lado; el saco se llena de agua;
un par de bueyes tiran de unos cables y suben el saco con el agua
hasta la superficie. El saco está sujeto por dos cables que, pasan
por sendas poleas ; la polea del cable que sujeta el cuello está más
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baja que la otra, de modo que cuando el cuello llega a la polea in-
ferior y el saco sube algo más alto, éste se vacía por efecto de la
gravedad ; los cables están ajustadosi de forma que durante el
trayecto de subida la boca del cuello y la del saco están al mismo
nivel; por cada viaje se suben unos 50-100 litros de agua. El1

sistema es primitivo y lento, perc basta para las necesidades lo-
cales.

En esta visita pude observar otra planta, que luego he visto
por todo Saurashtra : Cassia auriculata Linn. ; la planta es como
de un metro de alto, muy rica en tanina, por lo cual sus hojas son
tan desagradables a las cabras y ovejas, que, aun cuando éstas es-
tán casi muriendo de hambre, ni se acercan a la planta. Cassia au-
riculata se ha usado para proteger el suelo y prepararlo para plan-
tas más útiles, pues es planta que resiste condiciones de sequedad
extrema con mucho éxito.

/ a ni n a g a r

Por los alrededores de la que era capital del estado más exten-
so y rico de la península me pasé unos días de exploración con re-
sultados muy variados. Aquí tuve el único accidente que me ha
ocurrido en Saurashtra ; al pasar de un campo a otro por una
cerca hecha con ramas secas de Acacia arábica se me clavó una
punza de este árbol en la pierna con tanta fuerza que ni siquiera
unos alicates fuertes pudieren extraerla ; la punza había atrave-
sado la tibia. Tuve que ir al hospital y someterme a una opera-
ción penosa; antes no se pudo extraer la tal espina. Como con-
secuencia tuve que tomar un par de inyecciones antitetánicas,
precaución muy necesaria por estas partes

A pesar de la herida pude observar algunas de las plantas más
raras del distrito: Etytraria acaulis Lind., Monechmn debilis
Nees, Pavonia procumbens Bois , etc. ; muchas de ellas bastante
abundantes. Aquí también vi por vez primera Calotropis procera
R. Br., planta de la familia de las Asclepiadiáceas, de mucho uso
en medicina ayurvédica^y que reemplaza a otra especie, C. gi-
gantea R. Br., muy común por lag cercanías de Bombay.
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H a d i a n a

Este es un villorrio situado en medio de campes de cultivo,
a unos 50 kilómetros de Jamnagar. La flora del distrito es como
de costumbre xerófila ; pero en los campos arados hallamos mu-
chas de las malas hierbas que se ven por Bombay. Lo más llama-
tivo de Hadiana es el pozo vecinal a las afueras del pueblo. Alre-
dedor del pozo se ha construido una plataforma cuadrada con es-
calones muy anches a los cuatro lados ; sobre la plataforma se
levanta un paredón de cerca de un metro de alto ; de los cuatro
extremos de este paredón se levantan cuatro postes que soportan
sendas vigas horizontales, las cuales llevan varias poleas cada una.
Todo el conjunto se levanta a más de dos metros sobre el nivel
del suelo, con lo cual hojas secas v polvo arrastrados, por el vien-
to no caen en el pozo. El director de Sanidad, que me acompaña-
ba en esta visita, me informó que éste es el estilo corriente para
los pozos vecinales en todo el estado, y que desde la construc-
ción de tales pozos han cesado en el estado muchas, de las epide-
mias, debidas a infecciones del agua potable.

En las cercanías de Hadiana observé por vez primera la planta
Aloe vera Linn., introducida de América y naturalizada por todo
Saurashtra. También recogí Cucumis prophetarum Linn., una es-
pecie de melón diminuto, cuyo diámetro no pasa de los cinco cen-
tímetros, de sabor muy amargo; noté también Euphorbia tiru-
calli Linn., arbusto grande sin hojas ni espinas, que por ser muy
venenoso sirve bien para la construcción de cercas vivas alrededor
de campos de cultivo.

Khatia y Laloi, a 30 kilómetros de Jamnagar

Este es un distrito imponente por lo salvaje ; plantas y árboles
que se encuentran esparcidos esporádicamente por otras partes,
forman aquí bosques bastante densos. Por otra parte, donde quiera
que hay algo de bosque espeso, hay también peligro serio de en-
contrarse con fieras salvajes ; durante toda esta excursión tuvimos
siempre a dos o tres guardas con nosotros, los cuales se movían
con mucho cuidado mirando a todas partes y siempre con el rifle



4 3 4 ANALES DEL I. BOTÁNICO A. J. CAVANILLES

cargado y a punto; oímos los ruidos de panteras y vimos sus pi-
sadas junto al agua, pero no ocurrió incidente serio ninguno.

A lo largo de barrancos y ríos casi secos Saccharum spontaneum
Iyinn. forma masas densas de vegetación, que por cierto no pudi-
mos explorar con detención por ser éstos los escondrijos preferidos
de las fieras. A los lados de los barrancos vimos Vogelia indica
Gibs., Schrebera swietinoídes Roxb , y varias especies de Ficus.
A medida que se aleja uno de los cauces de agua, Acacia arábica
Willd, y Acacia senegal Willd , dominan la vegetación hasta ce-
rrar por completo el paso; ambas especies son ricas en tanina,
pero hasta ahora no se ha pensado en extraerla. En Khatia y Laloi
la vegetación ofrece contrastes notables ; dondequiera que hay agua,
la exuberancia de las plantas es sorprendente; mas a medida que
se separa uno del agua o de sus cauces se va uno adentrando en un
bosque de plantas xerófilas que abundan en espinas y punzas, y
escasamente pasan de 4 m. de altura.

Los montes de Barda. (Foto núm. 2)

Después de varios días de exploración en las cercanías de Jam-
nagar, pasamos hacia el sur del estado, a lo que fue el centro de
las exploraciones de Jayakrishna Indraji a comienzos del .siglo
presente. Camino de Barda pasamos por la ciudad de Bhanwad,
Tino de los centros agrícolas más ricos de Saurashtra ; por varios
kilómetros alrededor de Bhanwad los campos están bien cultiva-
dos, donde sobre todo algodón se cosecha en abundancia. El agua
no abunda, pero los diques ya mencionados, construidos en ríos y
riachuelos, producen lagos extensos, que surten al distrito del agua
necesaria.

Bhanwad, como muchas otras ciudades y villas de Saurashtra,
está cerrada por una muralla de unos seis metros de altura; las
puertas de la ciudad se cierran al anochecer y se vuelven a abrir al
amanecer, precaución necesaria contra toda clase de bandidos que
aún hoy día no son raros en la región. Las murallas protegen a la
ciudad, pero al mismo tiempo la estrujan de tal forma que las ca-
lles son en extremo estrechas ; cuando nuestro auto quiso atrave-
sar Ja ciudad por la calle mayor, dudé que pudiera hacerlo sin dejar
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piezas del auto o arrastrar algunas tiendas tras de nosotros ; len-
tamente atravesamos la ciudad sin desperfectos serios.

Los dos primeros días acampamos en Gumli, al NO. de Barda
y casi al pie del monte. Las laderas del monte que miran a Gumli
ofrectn un contraste sorprendente con todo lo que hemos explorado
hasta aquí, aun con los bosques de Khatia ; los bosques aquí son
densos, compuestos por árboles de unos 6-8 m. de alto y con flores
muy vistosas. El árbol más abundante y vistoso es, sin duda, De-

Fot. 2. — Bosque dc Barda. Los árboles con flores blancas son todos Delomx
elata Gamble.

lonix elata Gamble, que a la sazón estaba abarrotado de flores. En
el artículo mencionado al comienzo de esta narración escribí que la
abundancia de Délonix sólo se podía explicar suponiendo que el
árbol era natural del distrito, uno de los componentes de estos bos-
ques naturales. En esto me equivoqué, y fue su alteza la Maharani
o princesa del estado quien me mostró mi error. El año 1949, du-
rante las fiestas del centenario de Jayakrishna, fui invitado a dar
una conferencia ilustrada en palacio ; al proyectar una vista de las
laderas de Barda, su alteza mencionó que todos esos árboles de
Delonix elata habían sido plantados per su predecesor el maharalia
Ranjitsíngh ; era éste un buen cazador de fieras, y a fin de po-
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derse internar per el bosque sin exponerse demasiado, hizo plan-
tar millares de estos árboles por las laderas de Barda. Delmúx crece
bien y rápidameate, y al tiempo de nuestra excursión era, sin
duda, el árbol más alto y vistoso del monte.

Nuestro campamento se iba a establecer al SE. de Barda en un
palacio qué el maharajá de Nawanagar había puesto a nuestra dis-
posición éñ'KileshXvar. Nuestro auto, con algunos miembros de la
expedición, fue a Kileshwar desde Gumli por una carretera que éo-
rre al pie del mente. Unos poces de nosotros con los consabidos
guardas decidimos cruzar el monte a pie por la parte más alta; ¿1
trayecto nos llevó unas diez horas, pero fue interesantísimo.

Sin bajar a pormenores, indicaré las zonas que notamos en la ve-
getación durante nuestra excursión.

a) Por unas dos horas fuimos subiendo por una zona en la que
Delonix elata Gamble era el árbol dominante ; observamos varios
ejemplares de Cassia fístula Linn., con algunas flores y multitud
de frutos, de los cuales se saca la senna del comercio; Wrightia
tinctoria R. Br. y algunas hierbas como lavandula hipitimta O-
Kuntze (que se parece a la Lavandula de España ; no tiene ningún
perfume), Haplanthus verticillatus. Nees y Anisochilus carnosus
Wall. A medida que se sube, los árboles decrecen en tamaño, de
modo que hacia la cima no se ven sino arbustos humildes y rasi-
treros.

b) Hacia la mitad de la subida o poco antes desaparece De-
lonix elata y aparece Tcrminalia crenulata Roth ; algunas higueras
(Ficus glomerata y otras) son corrientes, y Euphorbia riirulia dan
el carácter xerófilo a esta zona. En sitios más abiertos y sin árbo-
les dominan algunas hierbas, entre la© cuales Achyranthes aspera
Linn. y Celosía argentea Linn. son frecuentes, ñero la vegetación
es aún arborea.

c) La parte más elevada soporta unos arbustos pequeños,
mientras que Celosía argentea Linn. y Achymnthvs aspera Linn.
son tan abundantes que apenas si pedemos atravesar esta zona. Por
otra parte, las brácteas espinosas de Achvranthes se nos clavan
constantemente, y al llegar a la cima nos hallamos ensangrentados
por los muchos pinchazos sufridos! durante la última parte de la
subida. La cima del mente se halla cubierta de hierbas rastreras,
como Linaria ramosissima Wall., Glinus lotoides Linn. y otrasi.

La bajada desde poco después del mediodía fue algo más fácil,
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aunque los senderos son mucho peores. Tal vez de resultas del
cansancio, nuestro interés en observar las plantas fue decreciendo;
ya a la vista de nuestro campo sorprendimos a una pantera que de
un salto y con un rugido aterrador se internó en el bosque y nos
dejó temblando. Durante la última parte de nuestra excursión el
sol brillaba ccn todo esplendor en un cielo férreo y el calor era
agobiante.

En conjunto, pasamos cuatro días enteros explorando el monte
de Barda en todas direcciones. Vimos algunos ciervos y muchas
señales de pantera ; por la noche los animales salvajes rondaban
por nuestro campamento en busca de huesosi o tal vez de algún
perro, y pudimos oírlos claramente todas las noches ; pero fuera
de las nubes de mosquitos, muy hambrientos, 3̂  de la picadura de
un escorpión, no hubo accidente desagradable. En mi diario en-
cuentro una lista' de 750 plantas recogidas en Barda

Khambál'iya

De vuelta a Jamnagar organizamos una excursión a Khambali-
ya, a unos 60 kilómetros de la capital. Khambaliya es la segunda
ciudad del estado de Nawanagar y su antigua capital; en defe-
rencia a su historia los soberanos del estado, después de subir al
trono en Jamnagar, repetían la ceremonia en Khambaliya; la
subida al trono equivale a la coronación del soberano en Europa.
Kíiambaliya es una ciudad bien conservada, limpia y con calles
anchas, a pesar de las murallas que la circundan. Por muehbs
kilómetros alrededor de la antigua capital los. campos están bien
cultivados ; al tiempo de nuestra visita pudimos ver grandes ex-
tensiones de Arachis hypogaea Linn., la única cosecha que no
se había aún recolectado.

De Khambaliya pasamos a Svke's Point, un puerto construi-
do con ocasión de la última guerra mundial ; a sus alrededores
recogimos muchas de las plantas corrientes en la playa : Statice
stocksii Boiss., Suaeda nuiNfl&ra Moq., Atriplex stocksii Boiss.,
Enicostetna littorale Blume, Cressa cretica Linn. y otras.

Estas mismas plantas encontramos en otra excursión a Jodi-
3̂ a, a lo largo de la playa y en el puerto, pero en abundancia no-
table ; en recodos donde había poco movimiento del agua del mar,
Ruppia rostellata Koch, cubría la superficie con sus tallos fili-
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formes, muy largos ; fuera del agua, en terreno arenoso, vi por
vez primera Sericostoma pauciflorum Stocks, planta que en ex-
cursiones posteriores se halló en gran cantidad a lo largo de las
dunas del oeste de Saurashtra. Jodiya e& una ciudad muy hindú ;
a sus afueras se levantan dos torres que se pueden ver a gran
distancia, torres como minaretes, donde un sinfín de palomas son
alimentadas a diario por los más humanos y piadosos entre los
ciudadanos

Rajkot y su distrito

•Desdeja independencia, 15 de agosto de 1947, y de la unifi-
cación de Saurashtra, Rajnot ha sido elegida como capital del
nuevo estado; su posición, casi al centro de la región y la red
de comunicaciones que la unen con el resto de la península, cons-
tituyen, por así decir, a Rajkot en capital natural de la región ;
esta ciudad es también el centro cultural de Saurashtra. A invi-
tación de Saurashtra Research Society he estado en Rajkot cua-
tro veces, y desde allí he explorado la ^nayor parte de la penín-
sula.

Rajkot es terreno seco, donde él calor se hace sentir más in-
tensamente que en ninguna otra ciudad de Saurashtra. El rio
que la atraviesa provee de agua a- la región, al menos por una
buena parte del año. Mi segunda época de exploración comenzó
por la capital actual. Fuera de los campos de regadío, la vege-
tación es claramente xerófila, muy parecida en aspecto, aunque
no en composición, a los montes, de Teruel. Una de las plantas
más corrientes es Salvia santóbmaefóUa Bois, que crece por do-
quier y de la que las cabras gustan muy poco; esta planta poco
a poco va creciendo en espesor hasta formar unos matorrales densos
y con ramas muy leñosas También abundan mucho varias espe-
cies de Convolvulus, Merremia emarginata Hall., Evólvulus alsi-
noides Linn. y otras plantas de la misma familia. Sorpresas muy
desagradables nos causó otra planta, Tragia cannabina L,. f., que,
como las ortigas de España, produce una irritación muy molesta
y duradera. L,a única violeta de estas partes, Viola stocksii Bois.,
es abundante en terrenos rocosos. En conjunto, me he pasado
bastantes días explorando el distrito en las cercanías de Rajkot,



ANALES DEL I . BOTÁNICO A. J. CAVANILLES 4 3 9

y cada excursión tuvo siempre sus novedades y sorpresas. En

uno de los días.más calurosos de este verano hallé Asphodelus

tenuifolius Cav. y Urginea indica Kunth, dos plantas de la fa-

milia de las Liliáceas, de muy poca apariencia, pero muy raras.

En el cauce del río recogí Dattira innoxia Mill., planta ameri-

cana que se halla hoy extendida por toda la India ; sus semillas

son muy venenosas, pero en tiempos no muy lejanos fueron usa-

Fot. G. — Rajkot, Vista de] rio, con varias aves en reposo.

das para fortalecer el vino de palmera con fines más o menos
criminales. Sobre las rocas verticales que forman el cauce del
río, Linaria ramosissima Wall., Lindenbergia uríicaefolia Link.,
Tridax procumbens Linn. con varias especies de Aristida y otras
plantas crecen en abundancia, a pesar de la poca tierra y menos
agua en sitios tan peregrinos. De cuando en cuando se halla en
el río Echinops echinatus Linn., un cardo muy elegante, pero
difícil de manejar; Argemone mexicana Linn. es corriente por
todas partes en sitios secos y abandonados, sobre todo en las. cer-
canías de poblados; la planta fue introducida de América en el
siglo pasado, y se ha naturalizado de tal forma que se halla por
toda la India. En sitios pedregosos, pero con suelo húmedo, a lo
largo del río, he hallado Aristolochia bracteata Retz., con flores
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muy irregulares y llamativas.. Todo a lo largo del río ; donde-
quiera que lr.iv algún charco se ven multitudes de aves de gran
tamaño (fig. 3) pescando y algunas anidando ; los muchos lavan-
cleros que, según el dicho de Rajkot «se esfuerzan por romper
las rocas del ríe con tu camisa», se extienden todo a lo largo del
río, y aves y lavanderas parecen vivir en completa amistad.

Junagadh

Esta fue la capital de uno de los estados más ricos antes de
la federación. Es una ciudad amurallada, donde los minaretes

Fot. 4. — Jumigadli. Minaretes en el centro de la ciudad.

musulmanes (fig. 4) dominan aún por encima de las murallas y
de las puertas monumentales de la ciudad. Junagadh está sitúa-
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da al pie mismo da la montaña de Girnar, la más alta de todo
Saurashtra ; la cima de Girnar está cubierta de templos hindúes,
que forman un cer.tro muy concurrido de peregrinación ; desde
el pie de la montaña hasta la cima se sube por una escalinata de
unos 4.500 escalones de piedra', 5a «Via Sacra» de los peregrinos.
En mi primera visita a Girnar intenté subir tal escalinata ;
eran las tres de la tarde cuande empecé la subida ; el sol lucía
con todo esplendor ?cbrc el camino ; la brisa era nula en la parte

Fot. 5. — Jutiagadh. Las laderas del monte Giniar ; la mayor paite de los árbo-
les son Tcetona grandis.

inferior del monte ; después de subir unos 2.500 escalones y en
vista de la sequía general y escasez de vegetación, desistí de mi
empeño y emprendí la bajada ; ésta se nos hizo algo más fácil y
menos calurosa que la subida, pues era ya después* de la puesta
del sol cuando llegamos al pie del monte, pero d etodos modos la
tajada es también muy pesada.

Por las laderas de Girnar se extienden bosques densos (fig. 5),
formados principalmente por Teciona grandis'*Xfinn. í.} Diospy-
ros melanoxylon Roxb., Dalbergia latifolia Roxb., Terminalia
crenulata Rot y Mitragyna parvifolia Kcrth, árboles todos de va-
lor por su madera durable y fuerte. Observamos con todo que
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estos bosques están muy mal cuidados, a juzgar por el número-
y cantidad de parásitos de la familia Loranthaceae. que arruinan
aun a los árboles de más valor; asimismo notamos con extrañeza
que los termitas, o como suelen llamarse por aquí, «las hormi-
gas: blancas», estaban atacando y dañando muy seriamente a una
Tectona grandis que se supone ser la única madera india que en
otras partes resiste sus embates.

En mi primera visita a Girnar salimos de casa muy tempra-
nito y pudimos hacer losi ocho kilómetros que nos separan del pie
del monte en tartana; a mediodía, despuési de unas cinco horas
de andar por el bosque, hallamos que a la vuelta no había dili-
gencia ni autobús ; el conductor del autobús de servicio había
decidido irse a descansar y suspender la vuelta hasta la noche.
Así, pues, a pie emprendimos la vuelta hacia nuestra posada, car-
gados con todos nuestros instrumentos y con las plantas recogi-
das en el curso de la mañana. El calor era sofocante, y nuestra
sed, ardiente; el paseo de vuelta se nos* hizo, con todo, intere-
sante y provechoso, pues observamos y recogimos muchas plan-
tas durante el trayecto. Junagadh tiene fama de ser la región
más fértil de Saurashtra; mis impresiones del distrito son de
campos bonitos de cultivo, de carreteras atroces y de un calor ago-
biante que casi llegó a cortar mis excursiones botánicas en defi-
nitiva.

Bhavnagar

Esta es otra ciudad importante al SE. de la península. La
vegetación es abundante en los alrededores, donde se han cons-
truido grandes lagos que surten a la ciudad y distrito de agua.
No lejos de los lagos se levanta el «Victoria Park», en el qtie
pasamos un día interesante. El parque consiste en una extensión
de varios kilómetros cuadrados^ cercada cuidadosamente en todo
su alrededor. Los árboles son, en su ma^^oría, naturales, peque-
ños y muy espinosos-: Acacia arabica Willd., Acacia senegal
Willd., Cmmrüphora mukul Engl., el arbusto ^Capparis aphylla
Rotht y otros semejantes. No lejos del agua de los. lagos, o en
partes del bosque o parque que habían estado sumergidas por
un tiempo, hallamos alfombras extensas de Glinus lotoides Linn.,
Heliotropium supinum Linn., Coldenia procunrijbens Linn., Póly-
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gonum plebeium R. Br., etc. Algo más alejados del agua fecogi-
mos Leptadenia reticulata Wt. & .Ara., Oxystehna esculentum
R. Br., Cryptostegia grandiflora R. Br., con los consabidos Arge-
mone mexicana y Echinops echinatus. Por vez primera en Sau-
rashtra notamos una vid, Cissus quudrangulatis, con ramas cua-
drangulares casi aladas y sin hojas, trepando por cercas y alam-
bradas. Como en otras ciudades de Saurashtra también aquí, en
Bhavnagar, vimos muchos árboles en jardines privados y públi-
cos ; la mayoría de los arboles suelen ser de Azadirachta indica
Jus®., y varias higueras, entre las cuales las más corrientes son
Ficus reUghsa y Ficus benghalensis Linn. ; ambos árboles tenidos
en mucha veneración entre los hindúes, que los consideran sagra-
dos. Las higueras son árboles grandes y de mucha sombra, pero
tienen una desventaja muy seria: que sus raíces se extienden muy
a lo largo del suelo y penetran bajo los edificios y llegan a res-
quebrajar las paredes y murallas más fuertes. Cuando el ganado
a los hom'bres dejan a las higueras sin molestarlas, producen éstas
muchas raíces adventicias de la parte superior de las ramas y
tronco; tales raíces, si llegan a arraigar bien en.el suelo, se con-
vierten en troncos, y así, poco a poco, un solo árbol llega a cubrir
grandes extensiones de terreno.

G o n d al

Esta fue la capital del estado más adelantado de la región ;
las calles son anchas y bien planteadas, con muchosi árboles, so-
bre todo higueras, que les dan sombra; la iluminación eléctrica
es de 1Q mejor de la India. Gondal fue la primera ciudad en toda
la India donde todos los' cables eléctricos son subterráneos.. A
corta distancia de la ciudad, se ha erigido un gran pantano, que
recoge el agua de dosi ríos. Los alrededores del pantano están
hermoseados y sombreados con muchos árboles naturales y foras-
teros que crecen y florecen con lozanía. Saurashtra, en general,
es una región seca y de pocos árboles ; la causa principal de la-
escasez de árboles son las cabras, que en tiempos de sequía se
comen la corteza y matan a muchos árboles. Por «u parte, los
agricultores, siguiendo una costumbre antiquísima, que no por
eso deja de ser criminal, cortan ramas de árboles y las extien-
den sobre los campos de cultivo, y cuando las ramas están bien-
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secas les prenden fuego ; las cenizas de estas ramas, con el poco
potasio y calcio que contienen, forman el abono principal de mu-
chos campos. El árbol más comúnmente empleado en esta opera-
ción es Butca monosperma O. K., uno de los. pocos respetados
por las cabras. En Gondal crecen unos árboles soberbios de esta
especie y de otras muchas; el estado cuidaba bien de tales árbo-

Fot. C. — Gondal. Mis asistentes en el monasterio hindú, acompañados de un
monje hindú (la segunda persona, desde el lado derecho).

les y no permitía que las cabras o los agricultores les dañaran.
El problema de la forestación en Saurashtra es serio, pero no
imposible, como puede verse en Gondal. Sobre rocas, en los cau-
ces de los- ríos, hallamos multitud de hierbas en flor o fruto, que
sería prolijo enumerar. En el parque de la ciudad pudimos obser-

' var muchos árboles frondosos, árboles que crecen bien gracias a
la protección -de una buena cerca y al cuidado de los guardas ofi-
ciales que vigilan día y noche. Durante nuestra estancia en Gon-
dal nos hospedamos en un monasterio hindú, donde fuimos tra-
tados con suma delicadeza ; los monjes se dedican, en sus horas
•de ocio, a la preparación de medicamentos ayurvédícos, y con
gran placer nos enseñaron sus salas de farmacia, su biblioteca,
muy rica en manuscritos antiquísimos, etc. En fin, la visita a
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Gondal fue para mí una experiencia que dejó muy gratos recuer-
dos (fig. 6).

M a n g r o I

I/legamos a Mangrol una noche hacia las nueve treinta y nos
dirigimos al «Rest House», una residencia reservada para oficiales
del gobierno; como uno de mis compañeros era oficial en el de-
partamento de educación, teníamos pleno derecho al hospedaje
en tal posada. Pero uno de los ministros del gobierno del estado
había tomado posesión para sí 3' su comitiva, y los cuartos no
eran numerosos ; nos dieron un cuarto algo así como en los des-
vanes, donde pasamos una noche muy agradable y fresca y sin
mosquitos. A cenar nos fuimos a un restaurante hindú de la ciu-
dad, donde cenamos al estilo del país>( sentados en él suelo y con
los cubiertos de Adán ; al comienzo cuesta mucho el acostum-
brarse a tomar arroz y cosas medio líquidas con los dedos y sin
cuchara, pero la constancia todo lo vence.

Mangrol es otro distrito de cultivo intenso ; el agua es abun-
dante y no muy profunda, bajo la superficie del suelo. Aquí, por
vez primera y única en Saurashtra, vi unas norias primitivas,
que me recordaron mucho las que se ven por el sur de Tarragona
y todo Valencia. Los campos ofrecían un aspecto encantador,
cubiertos! de caña de azúcar, maíz, alfalfa y judías ; lasi bananas,
papayas y cocos se veían colgando en grandes masas de árboles
a lo largo de las cercas de las1 huertas. Pero lo más interesante
para mí fue la excursión a lo largo de la playa ; en terreno are-
noso y, por tanto, bastante seco vimos Impomoea pes-caprae Sweet
en abundancia, una liana útilísima para sujetar las arenas: de la
playa, Monechma ¡debilis Nees, Dipteracanihus patulus Nees,
Carex sp., Asparagus dumosus Baker y varias plantas de la fa-
milia de las Compositae. No lejos de la playa crece Aloe v&ra
Linn en campos extensos; desde lejos se puede juzgar que tales
campos son un cementerio musulmán, como así es en efecto; el
estado de Mangrol, antes de la federación, era musulmán, y el
cementerio estaba bien cuidado; al presente es un campo de de-
solación, abandonado, con tumbas que se van desmoronando y
que van siendo invadidas y cubiertas por el A'he. En las cerca-
nías del cementerio vi unos árboles de Salvadora pe'rsica I/inn.,
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los ejemplares más frondosos .vistos hasta el presente. La marea
estaba baja, y las rocas todo a lo largo de la costa brillaban con
un verde vivísimo, que al acercarnos pudimos ver era Ulva y otras
algas marinas ; en la costa occidental de Saurashtra las algas ma-
rinas crecen en gran abundancia y muchas de ellas son vistosísi-
mas, pero hasta I103- es poco el trabajo que se ha dedicado al es-
tudio de estas plantas. Sin decir se va que durante la excursión
de hoy nos acompañó la mayor parte de los niños de Mangrol, que
no podían comprender qué valor pudieran tener las malas hierbas
que íbamos recogiendo; cuando alguien sugirió que estábamos
buscando hierbas medicinales, todos entendieron nuestro propó-
sito, pues la recolección de tales hierbas es cosa frecuente en Sau-
rashtra.

Porbandar y Bileshwar

Después 'de un día entero en Mangrol, partimos en auto hacia
el norte, en dirección a Porbandar, por una carretera que se supone
que va a lo largo de la costa y está indicada en los mapas oficia-
les como buena carretera. Durante la mayor parte del trayecto
tal carretera apenas si pasa de un camino vecinal, y con frecuen-
cia nos hallamos marchando por medio de campos de cultivo, pues
era más fácil el correr por tales campos que por la misma carre-
tera. La carretera va casi siempre a la vista del mar y cosa de
uno o dos kilómetros de la playa misma. La vegetación observada
durante nuestro viaje es la típica de las costas de Saurashtra :
Lepidagathis trinervis Nees, Sericostoma pauciflorum Stocks y
Salvia santolinaefólia Boiss Crecen en abundancia, pero general-
mente en lotes aislados, lotes que desde lejos se parecen mucho a
manadas de ovejas tendidas en el suelo; de cuando en cuando se
ve un arbusto de Euphorbia niviúia, y tales arbustos siempre me-
recen estudio detallado por las plantas trepadoras que les acompa-
ñan : Pentatropis cynanchoicks R, Br., Coócutfus villosus D C ,
Sarcostemma brevistígma Wt. y otras no menos interesantes.
Fagmxia cretica Linn. se encuentra por todo Saurashtra, forman-
do unas como semiesferas de hasta medio metro de diámetro;
es planta muy elegante por sus flores, pero sin hojas o con hojas
muy pequeñas y cubierta de espinas ; el verde pálido de sus ra-
mas las distingue a gran distancia de las demás plantas de la
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costa o de las dunas, plantas casi todas ellas de un verde muy
oscuro.

En Porbandar nos pasamos un día explorando las playas y
sitios más o menos abandonados a lo largo de calles, y caminos ;
la vegetación es muy semejante a la de Mangrol, tanto en aspec-
to como en las plantas que la componen.

Bileshwar es un villorrio al SE. de Barda, sitio bien explora-
do por Jayakrishna Indraji, y de mucho interés1 para nosotros1.
Junto al pueblo pasa un río que aun en la parte más seca del año
está con agua, cosa rara en Saurashtra. En charcos de agua es-
tancada encontramos Bacopa monnieri Penn., Vallisneria spiralis
Linn. y Marsilea quadrifolia, formando grandes masas, entre las
que multitud de peces grandes y bien nutridos se estaban mo-
viendo sin temor alguno; en lag riberas del río, Cryptostegia
grandiflora R. Br. presentaba nxn aspecto agradabilísimo, cdn
muchas flores de hasta siete centímetros de diámetro, y frutos
grandes foliculares, pero la planta crecía en tal densidad que era
imposible abrirse paso por entre sus ramas. Al otro lado del rio
se extiende un bosque imponente compuesto de Cryptostegia, va-
rias acacias, Pongarma glabra Vent., etc. ; los árboles no son
muy altos, pero están tan cerca los unos de los otros y son tantos
los árboles y arbustos con espinas que el paso e& casi imposi-
ble ; por otra parte, abundan allí las fieras peligrosas, tales como
panteras, etc., atraídas, sin duda, por los muehos perros del
pueblo y por la protección que les ofrece el bosque. Es fácil el
perderse en tal bosque, y sin decir se ve que el pasar una noche
en tal laberinto es exponerse a peligro seguro ; por esta razón no
pudimos obtener ningún guía que nos acompañara en nuestra
excursión. Nuestro plan era de pasar varios días en Bileshwar y
de explorar los montes en su derredor, pero a última hora nos
vimos forzados a cambiar nuestros planes. Como en todos! los pue-
blos de por aquí, hay en Bileshwar una especie de posada, con-
sistente en un cuarto sin luz y con poca ventilación ; en las tiendas
del pueblo no se podía comprar más que cerillas, cigarrillos y ga-
seosas ; nada de comer. Decidimos, pues, emprender nuestra vuel-
ta a Rajkot, corriendo en auto durante toda la noche, si era pre-
ciso. Este recorrido, de unos 200 kilómetros, quedará grabado en
mi memoria como una experiencia única ; las carreteras estaban
en condición pésima, pasables, tal vez por carretasi de bueyes,
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pero no por autos ; fuimos en parte afortunados, pues a pesar de
tales carreteras sólo tuvimos un accidente, y esto ya dentro de la
ciudad de Upleta, donde al pie de uno de los. faroles eléctricos de
la ciudad pudimos cambiar la rueda de nuestro auto. Duró nuestro
viaje de vuelta desde las siete de la tarde hasta las cinco de la
mañana.

C h o t i l a

Este es un poblado rico en una zona agrícola al NE. de Bajkot
y a unos como 60 kilómetros de la capital. Al llegar a Chotila
y empezar nuestra exploración recibimos aviso del alcalde del
pueblo de que fuéramos a verle en seguida y declaráramos quié-
nes éramos y qué pretendíamos en el distrito. Indicamos) al agente
que pasaríamos por la alcaldía a mediodía, y le explicaríamos nues-
tro plan. Î a región tiene buenas huertas, con gran agua de pozo en
abundancia ; por otra parte, ha corrido la voz de que hay en las cer-
canías del pueblo minerales de valor, tales como oro, uranio, etcéte-
ra. Nuestra excursión fue provechosa ; vimos Sarcosf0mma bre-
vistigma R. Br., planta curiosa sin hojas y cargada de flores ; Lo-
chnera pusilla Schum., con muchas flores y frutos en campos
de cultivo; Wrightia tinctoria F . Br., cargada de frutos ; el árbol
más corriente en los montículos cerca de Chotila. A nuestra vuel-
ta al pueblo notamos bastante conmoción, mucha gente con esco-
petas por las calles, pero no supimos por entonces la causa de tal
conmoción.

De vuelta a Rajkot en el autobús de servicia público nos acom-
pañaron tres o cuatro guardas con escopetas, y cuando quiera que
el autobús se paraba para recoger a algún pasajero (era ya de no-
che durante la vuelta) noté como si una corriente eléctrica pasara
por los guardas armados. Al llegar a Rajkot supe !a causa de la
conmoción y de la presencia de los guardas en el autobús ; el buen
Padre Eduardo Gadea me estaba esperando impaciente y lleno de
sobresalto : aquella misma' mañana y poco antes de nuestra llegada
a Chotila un bandido famoso, Bhupat, había atacado al pueblo,
asesinando a varias personas y herido a muchas más, y después
de robar muchos miles de rupias del pueblo había desaparecido
como por ensalmo; todo esto pasó en pleno día Como es natural,
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el alcalde estaba espantado a la vista de cualquier persona des-
conocida que se acercaba a su distrito.

La historia de Bhupat no entra en la descripción de la explo-
, ración botánica de Saurashtra, a no ser por las señales de sus

visitas que notamos en varias partes. Bhupat parece ser un ban-
dido algo legendario, que por espacio de unos cuatro años ha estado
robando y asesinando por toda la región, a pesar de los esfuerzos
continuos de la Policía; afortunadamente hace poco fue es-te ban-
dido apresado en Pakistán, adonde se había refugiado cuando vio
que no podía resistir ya más a las fuerzas oficiales de Saurashtra.
Su aprisionamiento y el de algunos de sus cómplices ha demostra-
do que algunos de los príncipes y otras personas ricas del estado
le han estado ayudando activamente con dinero, municiones y hasta
con alojamiento en algunos de sus palacios. Al presente se encuen-
tran algunos príncipes en la cárcel esperando se lesi forme el pro-
ceso legal correspondiente por la ayuda prestada al bandido y a
su cuadrilla.

Los bosques, de Gir

En octubre y noviembre de 1952 tuve ocasión dc pasar unos
días explorando estos bosques por vez primera. En la India se
conocen tales bosques por ser el único sitio de la nación en el
que viven aun los leones asiáticos. Durante nuestra excursión con
frecuencia tuvimos noticias de sus incursiones y ataques a los po-
blados y a vaqueros individuales1. Por fortuna los príncipes, en
cuyo estado se hallan los leones, protegieron los bosques a fin
de proteger a los leones, y como resultado quedan aún unos 11.000
Km2 de bosque, lo mejor de Saurashtra.

Al entrar en el bosque por vez primera fuimos sorprendidos
al ver un grupo de Nilghies (cuyo nombre se puede traducir al
castellano por «Bueyes azules»), animales muy elegantes y de ta-
maño casi como el de un buey ordinario; estaban comiendo tran-
quilamente en un campo de hierba, y no se espantaron de nuestro
auto. Vimos luego varios animales salvajes de todas clases, pero
en su mayoría se alejaban de nosotros al acercarse nuestro auto.
Los leones son bastante mansos, y no se espantan al enfrentarse
con personas, y generalmente no atacan a nadie. En cosa de una
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semana, que permanecimos en el bosque, vimos unos ocho esque-
letos de leones muertos por los pastores en defensa de sus reses.

Los arboles que forman ¡a mayoría del bosque son de Tectona
grandis Linn. f., aunque, por lo general, no son tan grandes como
los árboles de la selva más cerca de Bombay. Las cañas de bambú,
Dendroca\lamus strictus, son frecuentes, y se aprovechan bien, pues
la caña es sólida y produce materiales celulósicos de calidad ex-
celente. Los árboles más grandes del bosque son unas higueras,

Fot. 7. — Rajkot. Templete en estilo indio en el parque público de Kajkcit.

Ficus bengatoensis, y otras, que se consideran como una plaga en
el bosque, por lo mucho que se extienden y por el daño que causan
a otros árboles más útiles. El Jefe del Servicio de Bosques nos
llevó en su auto por todo el bosque, y pudimos admirar las mu-
chas obras hidráulicas que se están construyendo, con el fin de
aprovechar las aguas de los montes ; con las obras que se han
realizado hasta el presente hay agua en abundancia por todo el
bosque, y con esto se van multiplicando los anímales salvajes por
todas partes.

En varías ocasiones vimos al puercoespín, con sus púas sóli-
das y aguzadas ; estos animales causan mucho daño en el bosque,
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pues se alimentan de raíces, especialmente de árboles tiernos, y
parece sienten predilección especial por las plantas de los viveros.
Hacia el final de nuestra excursión nos salieron al paso varios ja-
balíes, y en vista de su actitud amenazadora juzgamos prudente el
alejarnos lo más rápidamente posible en nuestro auto, pues a pe-
sar de llevar dos rifles con nosotros era de temer que si se lanza-
ban contra nuestro auto no podríamos resistir, dada su velocidad
fantástica de ataque y el número de animales que formaban la ma-
nada.

En toda nuestra excursión por los bosques del Gir, el animal
más molesto y peligroso que hallamos fueron unos insectos del ta-
maño de una avispa; abundan en grande talesi insectos, sobre todo
al anochecer; no sólo su picadura, pero aun su contacto, producen
unas ampollas muy dolorosas, que al rasgarse producen otras am-
pollas en la piel y poco a poco se van extendiendo por el cuerpo.
Desde el primer día de nuestra llegada al bosque nunca nos vimos
libres de estos insectos ni de sus ampollas.

En inglés se llaman tales insectos «Blister Flies», y el nombre
es muy apropiado.

Resumen y conclusión

La exploración botánica de Saurashtra ka sido interesante en
muchos sentidos ; dondequiera que fuimos, se nos recibió siempre
con mucha amabilidad, tanto por los oficiales del gobierno como
por la gente más sencilla ; esto nos ha ¿lado ocasión de ver muy de
cerca el género de vida de los habitantes de la región, de sus ali-
mentos, vestidos, etc. La parte botánica de la exploración ha sido
naturalmente la más interesante ; hasta ahora la región ha sido
poco explorada, tal vez a causa del calor, de las distancias, etc. La
lista final de las plantas recogidas se publicará a su debido tiempo ;
pero dada la cantidad de material descubierto, la descripción e iden-
tificación de todas las plantas llevará mucho tiempo y trabajo.

En general, la vegetación de Saurashtra forma una como transi-
ción entre el desierto de Sind y Cutch, al norte, y la flora más rica
de Bombay. Las siguientes zonas se pueden claramente distinguir
en la flora de Saurashtra :

a) Flora del desierto; plantas leñosas, generalmente sin hojas
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y con muchas espinas. Esta es la forma de vegetación más co-
rriente por las partes del centro de la península.

b) Por las laderas; de los montes, tales como en Girnar, Barda
o Gir, dominan los árboles o arbustos, muy semejantes en forma v
composición específica a la flora de los montes de cerca de Bombay.

c) Dondequiera que hay agua en abundancia las plantas me-
sofíticas son muy comunes, y las especies más frecuentes son las
mismas que se encuentran en semejantes parajes por las cercanías
de Bombay.

d) En parques y jardines, y en general cerca de poblados, se
ven muchos árboles que han sido introducidos en Saurashtra con
mucho éxito. Esto parece demostrar que la reforestación de la
península es ciertamente posible, a condición de que tales árbo-
les se protejan cuando jóvenes contra las cabras y los agricultores.

Epílogo

Después de escritas las cuartillas precedentes, he tenido oca-
sión de recorrer Saurashtra de nuevo como preparación inmediata
a la publicación de mi obra final sobra la Flora del Estado. Em-
pleé todo el mesi de octubre de 1953 en el campo, y como los re-
sultados obtenidos durante esta última excursión pueden ser de
interés a los lectores de les ANALES, me he decidido a añadir este
epílogo.

Al entrar en Saurashtra por la línea férrea desde Virangam
a Rajkot, observé cierta regularidad en la distribución de plantas,
regularidad que se hace muy llamativa. Junto a Virangam se ven
muchas plantas como Bergia odorata, Glinus htoiées, Capparis
decidua, Ipomoea aquatica, y éstas son las plantas dominantes:
en el distrito ; desde la Milla 50 a lo largo de la línea, AzataMrachta
indica aparece como uno de los arboles más frecuentes en las es-
taciones del trayecto; junto a Surendranagar, por unos ocho ki-
lómetros. Cassia obovata es abundante junto a la línea; ya cerca
de Rajkot la planta más atractiva es Gryptostegia grandiflora,
cubierta de grandes flores vistosas ;• Crotalaria tora es también
abundante y bastante desagradable por su olor. Al acercarnos a Tu-
nagadh, por tren, la vista del monte Girnar es imponente por su
grandiosidad y por los bosques que cubren sus laderas.
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El 4 de octubre nos dirigimos a los bosques de Gir en camión
automóvil. Parada en Veraval para examinar las playas, dosde
por vez primera pude observar Hydrophylax marítima en flor y
fruto ; Cressa cretica formâ  grupos muy tupidos junto al mar, y
en su morfología no se distingue en nada de la planta que se pue-
de ver todo a lo largo de lasi costas 'del Mediterráneo.

Las carreteras nacionales se hallan en muy buen estado, de
modo que nuestro recorrido de unos 200 kilómetros lo hicimos fá-
cilmente, a no ser por los diez últimos kilómetros antes de llegar al
centro del bosque ; estos diez kilómetros nos llevaron unas dos ho-
ras, y nos atascamos muchas veces en carreteras que habían sido
barridas por las lluvias torrenciales excepcionales de la monzón de
este año.

En Sasangir, el centro del bosque de Gir, pasamos unos ocho
días de gran interés. Tal vez lo más llamativo de nuestra estan-
cia fue que por vez primera pudimos ver de cerca a un león.

Entresaco de mi diario las notas que siguen : «Por la noche,
a eso de las diez y media, de repente vino un león y se puso a rugir
ferozmente junto a nuestra casa.; salimos en su busca ; íbamos
unos diez hombres, de los cuales tres llevaban fusiles; los demás,
antorchas eléctricas potentes. Los leones se ponen a rugir en busca
de presa, y como salimos tan apresuradamente, no dimos ocasión
a nuestro león de poder matar a un búfalo que un pastor improvi-
dente había descuidado en el campo; el león iba delante de nos-
otros a lo largo de la carretera, y le pudimos ver bien por un tiem-
po. Fui informado que los leones nunca saltan las vallas o cercas,
de modo que les basta a los pastores el mantener a sus búfalos en
una valla de Acacia arábica Se dice que los leones tienen las plan-
tas de sus pies tiernas de modo que no pueden tolerar no sólo las
espinas del Acacia, sino ni siquiera caminos ásperos. Al acercar-
nos al animal, un hombre se puso a balar como una oveja ; el león
se paró, examinó lo que parecía ser una oveja, y al no verla, conti-
nuó su marcha hasta que Jo perdimos de vista junto al río. Los ex-
pertos nos informaron" que habíamos salido de casa demasiado
temprano, sin dar ocasión al león a que matara al búfalo. Una vez
muerta la presa, el león no se incomoda aunque nos acerquemos a
unos veinte metros de él. A la mañana siguiente nos informaron
que el león había vuelto al pueblo y para satisfacer su hambre,
había dado muerte a una ternera que sus amos habían dejado des-
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cuidada.» Comentando sobre el león y sus hábitos curiosos, nos
informó el oficial de bosque que, unos días antes, iba él condu-
ciendo su auto por el bosque cuando, de repente, se encontró con
once leones junto a la carretera. Recordando que poco antes había
pasado a un carro de bueyes, se volvió atrás en su auto para avi-
sarles 4el peligro; los carreteros no se inmutaron ni cambiaron
su rumbo ; uno de ellos se puso al frente de sus bueyesi y tomó
las riendas. Pasaron los bueyes1 por entre once leones sin que ni
uno de ellos hiciera señal de atacarlos.

Ya hacia fines de mes nos trasladamos a O'kha, al extremo
oeste de la península ; las playas, cuando la marea está baja, mues-
tran millares de algas marinas y muchos corales de gran interés.

Durante estos últimos días pudimos recoger buenas cantida-
des de una especie de Ephedra, la primera que he visto en el Es-
tado ; tiene la particularidad de ser una especie trepadora, cosa muy
peregrina en este género de plantas. Como resultado de estos últi-
mos días hice arreglos para volver personalmente o para mandar a
uno de mis asistentes a recoger corales y algas marinas cuando la
marea sea un poco más favorable.

Durante la excursión de este octubre he sacado buen número de
fotos en color, las que han salido muy brillantes, y me darán bue-
nas ilustraciones para mis conferencias en lo futuro en Saurashtra
y fuera del Estado. El total de' las plantas recogidas este octubre
asciende a 2.417, que con las 6.000 y tantas recogidas previamen-
te formarán la base de mi libro próximo


